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Lacorrespondencia al Director Este BOLZTIN se reparte gratis entre la clase méílica.
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VISA.DO por la CENSURA.

En la pvouincia de Madvíd se ha

constituido una Comisi6n contva el

esquir oleo médico. De perlas me

pavece, tanto la idea como la vapi-

dez en lleuavla a la pváctica. Pevo

me'pavecevía de diamantes, que se

hubter a dado pr euiamente la defi-

nici6n uerdadera, clava rl pvecisa

de lo que es esquir o!eo en Medici-

na, al pvopio tiempo que se hubieva

demostrado si este vicio., o uir tud

pvofesional,puede hacevse desapa-

vecev g quien es el principal culpa-

ble de su existencia.

intentar emos llenar estas lagunas

no son pvosa. que es sencillísimo

hacerlo, sino con la realidad. que

es asunto más peliagudo. Para de-

finiv el esquivo leo, considevo de

todo punto indispensable colocavse

en el pueyto del esquivol. Coloqué-

monos. Supongamos uno de los

muchísimos compañevos que pov

ahí existen. con mujev e hijos o sol-

tevos g con padves ancianos, que

tienen en el bolsillo por todo capital

su flamante titulo de Médico, pero

que carecen de sitio donde tnsta-

lavse a ejevcer la pvofesi6n g que

por tan fútil g baladí civcunstancia

se mueven todos de hambve. t,Qué

havíamos rualquieva de nosotvos

en estas condiciones colocados si

se nos apareciese un ciudadano

cualquieva a título de í:íngel salua-

dov con el sugestiuo ofr ecimiento

de un seguro g vepavadov cocido

pava toda nuestra esquelética fa

milta?. ha contestación, dada en

líneas genevales. no ofvece la me-

nov duda: aceptav. El hambve fami.

liar no entiende de etiquetas ni di-

plomacias, g no encontvavía pov lo

tanto vazonamiento alguno pava r e-

chazav el ofr ecimiento.

Es de justicia veconocer que este

es el motiuo más fvecuente de es-

quir oleo médico, siguiéndole en or.

den de impovtancia; el de quien pov

estav enamovado de una mujer por

ejemplo, no para mientes en uev el

I medio de adquivir hanrhtdautente.

I con un título profesional legítimht-

mente obtenido, los medios necesa-

vios de uida pava hacevla su com-

pañer a; o el de quien, pviuado hasta

entonces de cier tas comodidades a

las que tiene tanto devecho comn

cualquiev otro movtal, procuva r o-

deavse de ellas utilizando el medio

legal que tiene en sus manos para

alcanzavlas; o el de quien, deseoso

de un capvicho, pr ocuva satisfacev-

lo, utilizando un medio lícito que le

ha facilitado el Estado, después de

I cumpliv con todos los vequisitos

que le exigi6. Estos casos gmuchos

otr os pov «l estilo, pueden darse en

la »ida, no de cualquiev médico si ~

no de cualquiev mor tal.

l,Es esto esquiroleoV, t,Puede ser

, calificado de esquivol el que asi

procedeY. t,Han de tomarse estos

hechos pov base pava dav una de-

¡ finici6n uevdadeva de esquirolis-

!
mo?. ¡De modo ninguno!. Podvían

censurar se g hasta castigar se estos

¡ pvocederes, cuando los hoque come-

I moS, partiéramos nuestva comida

con los ríue uvunan;cuando vesevuá

sernos un asiento en nuestvo auto-

( móuíl a cuantos con la posesi6n de

,
uno suspiran; cuando diéramos

I hospitalidad en nuestra confortable

morada a cuantos de toda comodi-

dad cnvecen. No obr ando así, car e-

cemos de der echo a deciv, a quien

teniendo un título pvnfesional igual

al nuestr o se ue pr iuado de todo,

I

'

que espere pava adquiriv lo que

impeviosamente necesita a que ha-

gamos muevto nosotvos o nos haga-

mos verivado voíuntaviamente.

Hhova,con estoshechos a la»ista

que defina el esquiroleo quien se

consider e capacitado pava hacerlo.

Ueamos ahova cual es la causa

de la existencia de esto, que cada

t cual puede calificar como ie plaz-

ca. LJo creo Queesto obedece a dos

i causas pvincipales: que el médico

cavece del sentimiento de pvopia

estimación, que nadie le ha enseña-

do a compvendev ni a nadie ha uts-

I to pvacticav, lJ que la casi totalidad

j de los enfevmos, como muchas ué-

ces he dicho, cuvan espontánea-

mente, dando en tievva, más tarde

o más tempvano, con los más sóli-

dos pvestigios pr ofesionales.

Es una axiomática uer dad, com-

pr obable en cualquiev momento.

que todos los médicos, saluo vaví-

simas rl honvosas excepciones, ha-

cen su clientela a jtterzht de arras-

trarse, actuando en los pr imevos

años de ejercicio pvofesional, rro

como médicos. sino más bien como

chavlatanes de plazuela. El médico

que comienza a ejer cer, sea donde

quiera, esté solo o esté acompaña-

do, no piensa en otva cosa. que en

uer como puede Chtr gasto a quien

lo llama sin pveocupavle gran cosa

Ia suerte que haga de covver el en-

fevmo a quien asista;la cuesti6n es,

htgruhthtr a quien lleue la voz can-

!
tan(e en la casa que uisita. Hsi, in-

sensiblemente, pov pvopia uoluntad

! el médico ua tvansfovmándose en

un ser»il lacayo de todos los ueci-
t

~ nos del pueblo donde reside, Ua a

I
, las casas ht íu horht hoque le llauthta,
!
, veceta lo que cree que más agvada

: a quien shrve; se extiende en pvol»

jas explicaciones de los síntomas

¡ que obsevua; vepite las utsitaz

I cuantas ueces conuiene a la famili*

rl así, ar vastrándnse uilmente, se

l'
cvea una clientela de la que es ab-

solutamente tmposible sea vespe-

tado pasado algún tiempo, hábida

'

cuenta de la forma empleada pava

I su adquisición. Este nouel Galeno,

sin el menor concepto de lo que r s

la dtqntdad pvofesíonal, es la vev-

,
dadeva g unica causa del esquivo-

lismo, pov ser él el uer dadevo es-

quir ol, puesto que es tan incauto

que se esqutrolea asi mismo.
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